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AL ALZA, el alcalde de 
Tomelloso, C arlos Coti
llas, que ha sido elegido 
cabeza de lista del Parti
do Popular al Congreso de 
los Diputados por Ciudad 
Real. Su partido reconoce 
de este modo el peso del 
tercer núcleo de población 
de la provincia y  la tra
yectoria personal de quien 
ha liderado tres de los cua
tro triunfos electorales 
consecutivos del PP en las 
municipales.

AL ALZA, la P la ta fo r
m a p o r  la C om arca de 
Tomelloso que el pasado 
20 de enero celebraba un 
acto en el Teatro M unici
pal para conmemorar sus
8 años de vida. Fue un 
acto emotivo en el que se 
ex p u siero n  num erosos 
documentos que reflejan 
el impresionante trabajo 
desinteresado de un gru
po de hombres y mujeres 
que luchan por una ciu
dad y una comarca margi
nadas históricamente.

A L ALZA, la B anda de 
M úsica de Pedro M uñoz,
una agrupación de 127 
años de tradición, que 
vuelve a ser municipal, 
tras una década funcio
nando como asociación 
independiente. Con esta 
municipalización se pre
tende dar mayor estabili
dad a una banda con gran 
solera y  prestigio.

A LA BAJA, el presi
dente del Gobierno regio
nal, José M aría  B a rre 
da, que ha vuelto a pasar 
por Tomelloso sin ofrecer 
ninguna respuesta a las 
promesas electorales in
cumplidas y reuniéndose 
de tapadillo en un restau
rante con algunos empre
sarios a los que ni siquie
ra escucha en cuanto se le 
compromete mínimamen
te. Patético

A I \  Ü V.IA. 1,: infun
dada denuncia presenta
da por los padres? de un 
alumno del instituto de 
Pedro Muñoz por supues
tos malos tratos de un pro
fesor hacia su hijo. Si por 
retirar un m óvila un alum
no, cuando hacía uso del 
mismo en el centro, hay 
quien llega a  cpnunciar es 
que algo elp ífallando en 
nuestra sociedad.

El concejal de Obras 
anuncia que a medio 
plazo se reformará la 
fuente de la Plaza de 
España de Tomelloso
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El Gobierno aprueba
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del Alto Guadiana /39

TA VTDA AL TRASLUZ

El reverso de la estampa
H a y  un reverso de los cartones 

tan deliciosamente ingenuos y colo
ridos que recibimos y enviamos en 
tiempos de Navidad, que no debería 
pasársenos por alto a los creyentes 
en el evangelio. Concluidas las ce
lebraciones del Nacimiento del Niño 
en Belén y estamos ya para olvidar 
el relato simbólico de la Adoración 
de los Magos de Oriente, además de a 
las rebajas de enero propias de los 
grandes almacenes, volvem os al 
“tiempo ordinario,,, que así se llama 
a las semanas que siguen a conti
nuación de tanta fiesta y tanto echar 
la casa por la ventana. Las cosas, 
todas, cambian de arriba a abajo. El 
paisaje es bien distinto. Es, diga
mos, el momento de fijamos en el 
revés de la estampa. Nos encontra
mos que aquel Niño frágil y desvali
do de los pastores y  los magos, recli
nado en el pesebre de Belén, o puesto 
en brazos de su Madre, es ahora un 
hombre hecho y derecho. Es el mo
mento de enteramos bien quién es, y 
a qué ha venido, y, sobre todo, en qué 
lo conoceremos y cómo deberíamos 
ser nosotros, que todavía, a pesar de 
la que está cayéndonos encima, tene
mos voluntad y  decisión de conti
nuar actuando creyentemente. 

Estuvo muy bien celebrar la Navi
dad y la Epifanía, pero, una vez que 
han transcurrido sus fiestas, nos he
mos de preguntar: “Y ahora, ¿qué? 
¿Qué tenemos que esperar aún?”. 
Seguir celebrando apariciones y  ma
nifestaciones de Dios. Darle la vuelta 
a los pentagramas de frío de los 
villancicos y a las tarjetas de felici
tación y  tratar de encontramos con 
ese joven anónimo y perdido entre 
la masa del pueblo que está aguar
dando, el último de todos, a la orilla 
del río Jordán. Es la Navidad otra, 
la Epifanía otra, en las que nos fija-
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mos muy poco, pero vaya si escon
de dentro revelación. Es una mane
ra realmente extraña de presentar el 
evangelio la identidad de Jesús. Dice 
Dios: “Ese que está en la cola es mi 
Hijo; ése que viene sin publicidad 
alguna, sin lucir el tipo y sin mani
festaciones de poder, es mi ‘preferi
do’” .

Extraña y  conmueve hasta dejar
nos totalmente perplejos, atónitos y 
boquiabiertos el reverso de la es
tampa de la epifanía de Jesús. Nos 
muestra la epifanía adusta, en la que 
solemos lamentablemente apenas fi
jamos. El elegido de Dios, el llama
do a realizar entre los hombres y 
para los hombres el proyecto de sal
vación, se le conoce por cualidades 
sorprendentes. En primer lugar, es 
un siervo , uno que ha de hacer lo 
que le dice Dios que haga: conta
giar ganas de vivir a los deses
peranzados y  tristes, los rotos y los 
desanimados; y confortar, y dar ale
gría; e introducirse solidariamente 
entre los desposeídos de suerte. Es 
un siervo, no un moralista que hace 
teorías acerca de las cuestiones reli
giosas; tampoco un juez: si no eje
cutas esto y  lo otro, mereces la con
dena. Es un hermano que ayuda a 
otros hermanos a sentirse hijos de 
Dios. No viene a gritar ni quebrar la 
caña cascada ni a apagar el pábilo 
vacilante. Se presenta en plan man
so y humilde.

Los creyentes en el evangelio que 
nos ha correspondido hoy en día 
continuar siendo fieles a Dios debe
ríamos hacer mucha fiesta y  cele
brar de modo entusiasmado la Epi
fanía de Jesús que tiene lugar muy 
distintamente de aquella de la No
che de Reyes, la epifanía que po
dríamos llamar el acto de investidu
ra del joven Jesús. ¿Cómo se pre

senta? Como uno de tantos, coloca
do en la fila de cuantos buscan un 
cambio total en su vida, uno que se 
adentra en el mundo del pueblo y 
con ellos nos dice Dios: todo aquel 
que quiera encontrarme ha de ha
cerse pueblo, pueblo que anhela y  
suplica una voz que le saque del 
peligro, una mano tendida que le 
levante...

Narran los evangelios que en el 
momento de entrar Jesús en las 
aguas del Jordán para ser bautizado 
por San Juan del Desierto, el cielo 
se abrió. ¿Qué quieren expresar los 
escritores bíblicos? Que antes de Je
sús el cielo estaba cerrado para el 
hombre. El cielo, Dios, era para todo 
esíuerzo humano, todo deseo, toda 
nostalgia de altura, toda pretensión 
re lig io sa , una rea lid ad  inapre- 
hensible. Es decir, la humanidad y 
la historia eran un aparte de lo divi
no. Pero aparece este hombre Jesús, 
sediento como un cualquiera más 
de salvación, y el cielo se abrió. Lo 
cual significa que la caminata del 
hombre por los territorios de la vida 
es una caminata acompañada. El 
cielo se pone a la altura de la tierra.
Y Dios habla. Y su voz nos despeja 
incógnitas inmensas diciéndonos: 
Este Hijo mío a quien os hago lle
gar para ofre-ceros la salvación vie
ne a levantar, no aplastar, no trae 
armas, no viene a inaugurar un tiem
po  de venganza, sino una estación 
de misericordia. ¿ Veis esa mechita 
que todavía echa señales de fuego?  
¡Pues se puede reencenderl 

Sería bueno que los creyentes en 
estas circunstancias de lamentación 
nos pusiéramos a soplar en la me
cha que humea. Entremezclados con 
los demás, sean quienes sean y ven
gan de donde vengan. Es la hora del 
servicio humilde y  modesto.
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